
 

 

 

 

La  idea  de  un  día  internacional  de  la  mujer  surgió  al  final  del  siglo  XIX.  La  
celebración recoge una lucha ya emprendida en la antigua Grecia y reflejada 
por Aristófanes en su obra Lisístrata, que cuenta como Lisístrata empezó una 
huelga  sexual  contra  los  hombres  para  poner  fin  a  la  guerra,  y  que  se  vio  
reflejada en la Revolución francesa: las mujeres parisinas, que pedían libertad, 
igualdad y fraternidad, marcharon hacia Versalles para exigir el sufragio 
femenino, pero no fue sino hasta los primeros años del siglo XX cuando se 
comenzó a proclamar la celebración de una jornada de lucha específica para la 
mujer y sus derechos. 
 

Pensamos a lo largo del día de hoy en todas las mujeres que han marcado nuestra 
vida y nos han aportado algo más que comida y cuidado dentro del hogar. 

Para la reflexión: 
Todos y todas hemos nacido de mujer, todos por tanto, llevamos en nuestro ser esa 
esencia de mujer. Otro tema diferente es cómo lo interpretamos, o cómo nos lo hayan 
hecho entender los intereses creados que dominan toda nuestra vida.  
Acudamos a las raíces, una vez más, al descubrimiento de nuestro ser más íntimo, al 
reconocimiento de nuestra capacidad femenina (presente en hombres y mujeres) de 
dar vida, de confirmar esperanza, de potenciar sentimientos partícipes de un proyecto 
común y universal. ¿Cambiaría en algo nuestra fe si Dios fuera mujer? ¿Por qué nos 
cuesta tanto, asumir esa parte femenina nuestra, presente en todos los seres 
humanos? 
 
Oración: Rezamos juntos el Magnificat 

Proclama mi alma la grandeza del Señor, 
se alegra mi espíritu en Dios, mi salvador; 
porque ha mirado la humillación de su esclava. 
Desde ahora me felicitarán todas las generaciones, 
porque el Poderoso ha hecho obras grandes por mí, 
su nombre es santo, 
y su misericordia llega a sus fieles 
de generación en generación. 
El hace proezas con su brazo: 
dispersa a los soberbios de corazón, 
derriba del trono a los poderosos 
y enaltece a los humildes, 
a los hambrientos los colma de bienes 
y a los ricos los despide vacíos. 
Auxilia a Israel, su siervo, 
acordándose de la misericordia 
-como lo había prometido a nuestros padres- 
en favor de Abrahán y su descendencia para siempre. 
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